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Amadeo Bola...

DETECTIVE



EL MISTERIO DEL DIAMANTE GALÁCTICO

Jordi Sierra i Fabra

[image: logosnegrocopia]


1 — Mis vecinas, mi madre y mi jefe


Mi vida se estaba complicando por momentos.

No tenía suficiente con mi madre. No tenía suficiente con mi jefe. Ahora, además, también tenía dos nuevas vecinas.

Y qué vecinas.

Una, en el piso de arriba. Otra, en el piso de abajo. A la de arriba me la encontraba siempre en el ascensor. La de abajo parecía esperarme cada vez que yo bajaba la escalera, porque mi ascensor solo es para subir, no para bajar.

La mala suerte es que la de arriba, Urszulina Sambapatí, era una chica la mar de sexy y exuberante, mientras que la de abajo, Tita Sweethome, era todo lo contrario. Urszulina trabajaba de bailarina gogó en una discoteca, pero no era brasileña, sino nacional. Ojazos, labiazos, pechazos, piernazas, todo muy bien distribuido. Estoy seguro de que lo de Sambapatí se lo había puesto como gancho. Tita en cambio sí se llamaba Sweethome, porque su padre era inglés (inglés de Inglaterra, sí). Mientras que a Urszulina la naturaleza la había dotado de generosas formas y proporciones, a Tita se lo había regateado todo. Era un palillo, sin nada, recta de arriba abajo, y encima lánguida, muuuuuy lánguida, ojos tristes, labios finísimos, aspecto de ir a volatilizarse en un santiamén, y también era muuuuuy dulce. Al menos conmigo.

El día empezó con las dos. Me fui a tomar mi chocolate con churros y al subir... Urszulina Sambapatí en el ascensor. Me devoró con sus inmensos ojazos depredadores.

—Deberías llevar gabardina y sombrero, Amadeo —me endilgó tras repasarme de arriba abajo—. Estarías más sexy.

O sea, que YO no estaba sexy.

—Solo soy un detective de seguros —le recordé.

—¿Y qué? Tú hazme caso a mí y un día te pasas por el club. Verás cómo ligas.

El ascensor era leeeento.

Yo empecé a sudar.

—No seas mala.

—Yo no soy mala —me taladró con sus ojos de gata—. Lo único que digo es que estás desaprovechado.

—¿Quieres que vayamos al cine el sábado? —me lancé alegremente.

Ella me taladró aún más.

—Quiero ayudarte, pero eso no significa que me haya vuelto loca.

¡Zas!

No me digáis que las guapas no son perversas...

—Acabarás en manos de alguna como la de abajo —suspiró.

Bajé en mi piso con la sonrisa de no saber qué decir cincelada en mi rostro y entré en mi piso. El teléfono estaba sonando. Eso solo podía significar tres cosas: A), que mi madre volvía a la carga, B), que mi jefe me necesitaba, y C) que alguien se había equivocado de número.

Crucé los dedos confiando en la tercera opción.

—Amadeo, soy tu madre...

—Mamá, me pillas en mal momento, tengo un caso y he de salir pitando.

—Pero si acabas de llegar.

¿Cómo lo sabía? ¿Tenía una cámara oculta en mi piso o qué?

—Te he estado llamando cada minuto en los últimos quince minutos —me lo aclaró ella misma.

—Pues te llamo yo luego.

—¡Amadeo!

—Mamá, que no puedo, que tengo prisa. ¡El trabajo es el trabajo!

—¡Cómprate un móvil, y así podré llamarte estés donde estés!

¡Solo faltaría eso!

Y móvil ya tenía, ya, pero a ella no se lo había dicho.

Sonó en ese momento.

—Vendré a comer el sábado —no tuve más remedio que rendirme—, ¡pero no me hagas berenj...!

—Te haré tortilla de berenjenas —dijo alegremente sin escucharme.

Estaba perdido.

Colgué. Madre no hay más que una, pero yo también soy único. Últimamente ya es que con solo oír la palabra me daban ganas de vomitar. Al pie de la ventana del comedor de mi madre debía de haber una tonelada de cosas hechas con berenjenas, porque a la que ella salía yo lo tiraba todo al otro lado. ¡Oh, Señor!

Abrí rápidamente la línea del móvil y...

—¡Amadeo!

¿Por qué mi jefe gritaba SIEMPRE?

¿Y por qué yo soy tan burro que, sabiéndolo, SIEMPRE pegaba la oreja al aparato?

—Voy, jefe —no le di opción a más.

—¡Cagando leches!

Era un basto.

Salí a la carrera, y entonces, en el piso de abajo, me tropecé con Tita Sweethome (recordad que se pronuncia suitjom, por si no sabéis inglés). Casualmente estaba en el rellano.

—Amadeo...

Allí, en la penumbra, tan delgada, con sus ojos tristes y aquella voz, más bien parecía una cornucopia hablante.

—¡Hola, Tita! —intenté ser cordial, como siempre—. ¡Tengo un caso y me iba corriendo...!

—Cuando lo hayas resuelto, vuelve.

Por lo menos confiaba en mí. Estaba segura de que lo resolvería.

—Volveré, volveré.

—Pásate por mi casa. Te haré tortilla de patatas. Estás tan delgado...

¿Delgado yo? ¿Es que no tenía espejos en su piso?

—¡Tita, Tita! —sonreí atrapado. Parecía estar llamando a una paloma—. ¡Cómo eres! ¡Mira que me lo tomaré en serio!, ¿eh?

—Amadeo, estás muy solo —todo lo decía en el mismo tono, lo alegre y lo triste, así que no había forma de diferenciarlo—. Eres la víctima propiciatoria para mujeres como la de arriba.

¡Ojalá!

¿Y por qué cada una pensaba que yo era un golondrino justo para la otra? ¡Mujeres!

—Debo irme...

Pasé por su lado. Sus ojos me envolvieron como una tela de araña. En realidad sabía que era una chica porque se llamaba Tita y porque parecía una chica, pero de pronto pensé que también hubiera podido llamarse Fernando.

—Tenemos que hablar, Amadeo. Tenemos que hablar.

Le dije que sí como pude y continué corriendo escaleras abajo.

Me la imaginé en el rellano, inmóvil, haciendo guardia y esperándome...

A veces me pregunto qué he hecho yo para merecer ESTO (o sea una madre plasta, un jefe que siempre está enfadado y grita, una vecina sexy que no me hace ni caso pero quiere ayudarme y una vecina que es como el reverso oscuro de mi madre y trata de cazarme).


2 — La Luz Celestial


Mi jefe estaba de pie y mirando por la ventana. Mala señal. Cuando mi jefe está de pie es más peligroso, porque puede saltarme a la yugular en un plis plas. Y si encima mira por la ventana, desde las alturas, en plan filosófico, pensando en las hormigas de las calles...

—¡Ya estoy aquí! —me anuncié descompuesto, porque me había pegado una carrera de dos pares de narices al no haber ni un taxi libre.

—Sí, ya veo que estás aquí —me soltó él con una voz que más parecía un látigo—. Si no estuvieras aquí, no te oiría ni te... —se dio cuenta de mi desarreglo y mis sudores—. ¿Se puede saber de dónde vienes?

—Caray, jefe, si me comprara un coche... —sus ojos destilaron rayos rojos—, o al menos una moto... —sus ojos destilaron rayos malvas—, o unos patinetes... —sus ojos se cerraron.

—Amadeo, cállate.

Me callé.

—Tienes diez minutos para llegar a Subasthy's.

—¿La famosa casa de subastas internacionales?

—Sí.

—¿Y qué han robado?

—Nada.

Eso era nuevo.

—¿Nada?

—Vas a ir a vigilar, precisamente, que no roben La Luz Celestial.

—¿Y qué hago para ir al cielo, morirme?

Lo dije en serio. Pero mi jefe se lo tomó a guasa.

—No me vengas con chistecitos, ¿quieres? —me apuntó con su dedo índice de la mano derecha, "el inflexible" (el de la izquierda era "el admonitorio")—. Supongo que sabes lo que vale, ¿verdad?

—Síii —me mostré muy seguro.

—La Luz Celestial siempre está a buen recaudo, pero esta vez y dado que se trata de una subasta, van a exponerlo a los ojos de los compradores. Habrá mucha policía, pero siempre es mejor que nosotros también estemos presentes. Tú solo has de vigilar, Amadeo, ¿de acuerdo? Vi-gi-lar.

—Sí, jefe.

—¡Y recuerda que todo lo que hay en Subasthy's vale una pasta, no toques nada, no rompas nada, ni siquiera camines: deslízate!

—Jefe...

—¿Todavía estás aquí?

—Es que en diez minutos no llego así que si me da para un taxi...

No sabéis cómo mira mi jefe cuando mira mal.

No tenéis ni idea. 

Ni en vuestras peores pesadillas.

—Ya... voy, jefe, ya... voy.

¿Qué culpa tengo yo si siempre estoy a dos velas con la miseria de sueldo que me paga?

Así que, pensando en mi madre, pensando en Urszulina Sambapatí y pensando en Tita Sweethome, me fui a Subasthy's a vigilar La Luz Celestial.

Que por supuesto no tenía ni la más repajolera idea de que podía ser.
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